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i)i>cos meses Ir.i qiie con molivo decieito anun­
cio hube de <|uejiirme amargiimeute de laanaiíiiiia 
eraniaticiil i|ue se iiosentraha por las pueitas, y 
a t'e <ine si allí se ereiaii autorizados para hacer 
tal irallrueriiie de letras y sílabas, no sé yo si en 
vazoo aipií pudiéramos criticar gran cosa. L1 ptn- 
lor sin duda tenia los acentos por junto eii casa 
y asi t'ué que los hizo llover sobre la muestra, 
que al cabo lo que abunda no daña ; pero como 
mientias no se nos de legalmente á todos car­
ta blanca para disparatar en ortogralía parece 
(lue de hecho estamos obligados á hablar en cas­
tellano usual y corriente, resulta que yo por 
m i,  á ser autoridad, que no lo soy, obligaría 
á los pintores de muestras á (jue escribiesen en una 
lengua conocida, no peimitieiido se pusiesen al pú­
blico cosas quehabiaii de dar t|tie reir á los foras­
teros. Diiá>enos á esto fjue cualquiera por la ley 
vigente tiene derecho á escribir y á dar á luz lo 
<iire escribe, sin previa censura, y, sugetándose so­
lo al juicio del Jurado, y diráseme también que 
puesto que la muestra en cuestión no es subversi­
va, ni injuriosa, ni cu ella se ataca á la leligion 
<leí Estado, ni en ella se incita á rebelarse contra 
itadie, ni le comprenden en fin ninguno de los artí­
culos de la ley, no hay quien pueda en concioneia 
declarar que ha lugar á la formación de causa, -tr.s- 
to me dirán, y no sé yo si terrdre que responder. 
Sin embargo, visto el grave peligro en que se en­
cuentra la lengua castellana, entiendo que serta dis­
culpable cosa el declarar á las muestras en estado 
de c-uerra, y nombrar una comisión militar de 
maestros de primeras letras para que juzgasen 
eii el asunto, que al cabo si esto sigue asi no nos 
eiiteirderémos eii español, asi como no nos enten­
demos en otras muchísimas cosas que no son de
este lunar, ^

Para que nuestro articuiojoae muestras acabe

hargo, confesemos qtte habrá de ser apuro para un 
simple paisano que por mal de sus pecados "" tu- , 
viese cama en (|ue .lormir el tro poder alquilarla 
en' aqiK-l eslablfcimienlo por carecer de real despa­
cho. En lili, bien dicen que cada día se apremie.

Estas tres mueslias de que acabo de liablar se 
hallan en poquísimas varas de terreno. Si por ellai 
;e ha de juzgar de todo el tamo, tuerza es augu­
rar una razonable cosecha para otra dia.

1'. r .  A .

con un trueno »uidn á guisa de castillo de tuego
cita émos como iiúmen» trea otra muestra, tam­
bién ftamanle y primorosa en la forma, que dice asi. 
jSc aUpiHan camas para señores oficiales de tro­
pa. Ahora bien, yo he estado siempre en el comtiii 
error ile ere -r que los señores oficia es de tropa dor- 
luian ni mas iii menos como torio el mundo, y que, 
por lo tanto las camas en que hubie.seii de dormir 
babiiaii «le ser verliigraeia como eti la que imedo 
dormir yo, que rio tengo tnqt.i y que hace muchijs 
años<|ue no soy oficial. También ereia yo que a 
cire.mistancia de tener trepa 6 no tenerla maldito lo 
que pmlio.a infloireti «'1 modo de aeostaise; pero por 
lo visto.debe «le ser muy de otr i manera. Eso será 
quizá que u«i como por los Últimos regiameiilos 
se «letalln minuciosamente la figura y esteusioii 
<le la maleta *) del ctiabrac, a-i también se ha­
brá reglamentado la forma de la cama para que 
baya uniformidad hasta ene! sueño; cosa muy pro­
pia de este país clásico de los regluineulos. Sin em-

Ln última semana hemos tenido en el teatro 
Principal fuiicioiies casi todas las noches. La 
eompañia de ópera de Granada ha alteimiilo con 
la señora Diez: ile esta última hemos hablado en 
los números anteriores de la Moda y volvemos á 
ocuparnos de ella en el presente, como verán nues­
tros lectores ert otro lugar.

La eompañia de ópera nos ha datio ciratro 
novedades li\\\ nuevas como Lacia, Lucrecia Bor- 
gia , los Puritanos y Marino J'alicro; lia can­
tado <■! primero y hts dos últimos de estirs cuatro 
spartitüs la señora Rocca, y el segundo la señora 
Campos.

En general la eompañia no nos parece la me­
jor posible. La señora llocca nos ha agradado mas 
en Lucia y en Marino que en los Puritanos, sin 
<|ue esto «juiera decir que nos pareciese mal en 
esta última. Tiene una voz do poco cuerpo; pero 
agradable , canta generalmente con gusto y con 
acierto; peto seirtimos que por un mal hábito fácil 
de olvidar aras de una vez , el público irota que 
va venciendo con algttti trabajo las dificnllrtdes. 
El acto piiittero de Lucia  y tu getteral las piezas 
rto cortcertaules las dice bien , en los tiitti set le 
oye poco y esto perjudica hastairle al buen efec, 
lo. La primera mtclie dijo muy Itieti el alegro li- 
ttal de los Puritanos: no es posible fotiirur un 
(tticio exacto de una cantante hasta que tro se la 
oye nras veces de lo que hemos tenido nosotros 
el grtslo «le o irá  la settota líocca.

La señora Campits tieire (tita voz de sopra- 
ito de mucho mas citerpo qite la de la si'ñora 
lloccit; pero en cambio su garaairta es bastan­
te ttettts ágil (jue la de esta última. Hay eu sn
voz y hasta cu las maneras y en la espresirtn de 
l a s  facciones de la señora Cantpos cier ta iiillexibi- 
lidad tpie se nota ntncho en Lucrecia: si bien 
iros lia agradado en algunos trozos, nos ha deja­
do algo (pte desear.

El señor Ünamte y los señores Spech y Lcj son 
artistas t|ue ti público de Cádiz oonoceiuiry bien. 
De cuanto Lentos oido al señor Unanue cantar es-
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ta vez, el trozo que nos ha agradado mas es el 
andante del terceto áa Lucrecia. Si no esforzára 
tanto $11 voz para lucir sus humos puntos, nos pa­
rece (|ue baria muy bien; en esta paite confesa, 
nios que el público en general no eslá de acuerdo 
con nosotros, pues mientras mas esfuerza la voz 
mas lo aplauden.

Al Señor Bonfigli no lo hemos oido mas que 
t na vez antes de escribir estas líneas ; por eso 
espeiamos volver á oírlo paia fijar nuestra opi­
nión. Lo mismo décimo.? del señor llodda.

I.os coros dr'jati mucho que desear.
La o qucsta eslá bien diiigida.

2:^ 0  B  A  § .

P arís 18 de Octubre.
Ha .sido este año tan varia la teniperatura 

durante id v( rano, (pie sellan cunfiindidu los tru- 
ges, de modo (|ue entre los que iiianifestabaii á 
legua el calor de la esiaecion. apereciaii otros mas 
á propósiio para el invicino.

i'.l tinge es de esta últim.i clase, que se com­
pone de un sonibrero de crespón blanco con plu­
ma rusa, y mi vestido de seda glacé de coloi­
de escarabajo, La falda es abierta , y deja ver 
por del)..jo un vestido de muselina , el cuerpo ó 
jubón Con el cuello bajo, ostenta un camisón con 
ch rreias, y solo la sombrilla rr lo vicjuy anun­
cia (pie es trage da verano.

.Ln los dias normales, los buenos , se han 
usado vestidos úe barcge coliana, de lana y se­
da, y de ¿ace^e de seda, sobre los cuales serpen- 
teiih i una guirnalda de de dores. Estos últimos 
teman una frescura y ligereza enfcaiitadora ; dos 
faialaes grandes ó jaretas, los jubones sin cuello, 
y las mangas cortas.

También se han ii.sado vestidos de museli­
na de la Indias con delantales bordados de di­
bujos de encage, y rodeado el bordado de en­
caje, levantado por cada lado por lazos de cinta, 
el cuerpo njii^tado y bordado por delante, con- 
tiniuindo el encaje de jubón, y rodeando el cuer­
po. Tin l'.an le de punto de Inglaterra.

(gorro) de ciespon blanco, adornada con un ramo 
tle fioK̂ s, y se tendía una idea del elegante traje 
que desoíibinios.

 ̂ En el dia , en que tanto progresamos. I» nioda 
jse declara altamente retrógrada, y adopta para to- 
, do, no solo los modelos , sino los nombu-s anli- 
jguos. No aprobamos en manera aluuiia qiiesella- 
' me á cierta clase de sombrilLas á la vicille, á los 
gorros á ¡ix díiarriere, ¡mes aunque los
nombres no harán paiecer feas -á las hermosas, ni 
poco elegantes á las que sepan vestir , choca el 
tener que usar de nombres tan feos (con perdón 
sea dicho de las respetables), cuando la nioda po- 
dria adoptar otros mas lisueilos , y que no hiiie- 
laii desagiadablemente los oídos delicados. Este 
punto necesita refpima. Entre tanto disimúlesenos 
el que useino.s los nombies con rpie se-desígiian las 
modas en Eiancia, que nienos malo es eso , que 
los galicismos i|ue vemos todos los dias en triidiic- 
cit)iies (pie por su im¡ioitancia deberiaii ser mas 
cuidadosamente trabajadas: las mugí res iioscom- 
piendeian; pero ni ellas ni nosotrris ('om).r(.|id(‘i<)- 
mos los b-áibariiiios que se impiimen. ¡ ¡b i„  qué 
necedad! ¡Cuándo pedimos iiidulgeucia , nos po­
nemos á ciiíicai! ¡Vamos, decididamente las mo­
das nos han trastornado la cabeza! ¡Cosa de mu­
ge res al lid!

=o=.

Y a apuntamos en nuestra anterior revista al­
guna cosa acerca de la función de beiieñcio de la 
señora Diez, ó por mrjor decir, del tiiunfo que 
obtuvo en nuestra escena. Poco mas pmlifranios 
estendernos acerca de cada iiiih de las paites (¡iie 
constituyeron la enunciada función, porque casi 
todas ellas habiati sido vistas y aplaudidas duian- 
te los pocos (lias de su peitnamncia en esta ciu- 

jdad. La única novedad se i((lnjoal diatiia en dos 
actos thia ausencia, que si como tal diamn no no« 
par es nada bueno, difícilmente pudieiamos hoy

'I. I , .• , 7 ’̂ ...........  , ciiticarlo una vez que se piesentaba baio los
Iodos e^os tinges d(í telas un poco gruesas, se . pidos de la grande actriz, y cuando sii'lalcnto es 

n t r "  y lo.s; [aba allí para salvarlo. ÁgLrlón.is en él t n . r e ^ ^
pltguts a /o vieja (qiié-iiombre tan feo) y los lodo, es decir, de un modo superior al mas ilto
adornos de pasamenteiia los embellecen mucho, encarecimiento, y los aplausos de la inmensa con
Itali . ó/ .V eiirrencia que había acudido aquella noche á tri-
(|p ’l ^7 bata abierta, rodeada! botar un bomemige á la señora Diez, abonan cum
de ni pletpidodectiita y un vestido de muse- plidamenle nuestra opinim, en este punto 
Ima por debajo , con dos faralaes poco fruncidos.|! Al cabo, los rei.'etidos ttiet-os , 1̂ ; admira
n d i r ‘' ' | ! r  . t r  y --0<Ifi»das(lel dores, entre los cuales nos conian.os ‘ han ( ho
nii.s o plegado ( ejaban paso a las del vestido coti.sentir á la dicha señora en datnos alouna f .n
L T ' I  ‘‘‘Vt ‘I® cio-es mas, ya en el Principal , ya e u c L i ^
iaiege. con dibujos de caclienur, y  uua capota pero unas y otras tocan á su téunino , é irrevó:
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cablemente nos vemos privados pof ^e^^De^elmorleda^^
cer de oirla. Como no '»emos sido respecto^ a ,„¡ticade este jóveu bien conocido ya en otro gene­

ro, V la analizarémo!. como es debrdo.
- -E s tá  preparándose la gr-an comedia de nuestro

\  . I t  r j __:tl^. U».>./ac ncwtKin H Sti

sino el Órgano de una opinión unánime en este
pueblo, nos atrevemos á !!í. sa' I __Jistá pieparaniiosu la gi-a" -----------
Calidad  no olvide a un püblico que tanto • J,aJorador J . Zorrilla; hemos asistido a su
bido apreciarla y distinguirla, aprovechando « ^  ,,,egurar que será «na hermosa
ocasionen que pueda volver a recibir en I afiadida á la inmarcesible corona que
vos y merecidos laureles. Esta esperanza pud I ^ ^  de este joven, orgullo de nuestra
tan solo mitigar algún tanto el pesar que por su , ya u«e  _____
ausencia esperiineiitamos.

F .  F, A .

l . l  CASA DEL CAPRICHO.
\j ji

En el parque de Leneinbiirgo, en Viena, h a - ; 
bia en otro tiempo una constinccioii «‘l'V estra-, 
ña, conocida con el nombre de la casa d i  Lupri- 
«/w, F.ia de íorina oclogaiia y roileada de nmi re - | 
ia iine liamalian alabardas ciuzadas. Las paredes 
esteriorrs estaban cubieitasde pinturas ni tresco 
o.ue lepre eiitaban en i .  parte inferior rocas sirvien­
do de b.ise al edilicio; eu el tedio, se velan pa­
nales de miel.V ceia; en forma de veleta, jnabaii 
globos llenos de aire y |Wiit idos de vanos colores.

Al entrar, lo piiniero que se veta era uua eo- 
eina'. diablos de ambos sexos agrupados cerca tlel 
fo»on, liiaahan á las carias, para indicar sin du­
da” qué este iiiegn es iiivi m ioa del iníieino; des

’ • *. . • . . _ _ .1 . - <1.1.1.A-Ivu Imti ncAQ

VA¿L.vüOLio.-£ste Liceo parece que quiere 
salir dcl estado deapatia en que al principio esta la 
El 2d de Agostóse haejecuUdo una función lírica 
compuesta de once piezas elejidas de las operas de 

l l L i i d ,  Donizetti, Pacini. Bellini etc. akernadas 
con otras de flauta, guitarra y ptano.^ La sección de 
literainra c-ontriln.yo en gran parte a amenizar tan 
delicioso rato, conlindas composiciones L-
salon estaba adoiuado con gusto, y las 
concurrieron liaciun alarde de sus gracias natura es 
y de sus lujosos y variados, cuanto elegautcs Uajes

CllÜIVlCA KSTUANGEllA .

TARts.-'Scribe llegó el 15 del pasado mes á es­
ta ciudad eiiteiameiitc restablecido de su enferme­
dad V después de algunos dias, en los que hizo al- 
ouiiás^conecciones ásu ópera Don. Sebastian, se ha

na, que este jm-g.. .................... -  - . • i marchado á su maguitica posesión ■
pues segtria eJ gabiirete-tocador, donde había osos, ¿ ensayos Ae Don icóas-
Iiiunos y partos, que leuiuii entre las patas todos Jia 16 del mismo mes han ejecutado al-
lo8 objetos propios del tocador. I ¡.uiros artistas aficionados en losjalones de

í.."i mas iiolablc de esta estrafia habitación; 
era el salón de música; en las paredes estaban rus-  ̂
cntos los títulos de las obras mas célebres dé los 
compositores de todas la.s naciones; también habla 
clavadas eu la pared ¡mrtiluras enteras, de moilo 
que podian consultarse perfectamente. Las mesas 
V las sillas estaban coiistiuidas con instrumentos
de viento; la arada era nn timbal de nn tamaño 
eslraordinurio V las ngai laderas las formaban cuer­
nos de caza. Detrás de la puerta había un violin 
que servia de bolsa

uros ailisras aiici'Mia..wc.
,n un Otetto, de Meudelssohn. Rossiin escuchocs- 
tu’ obla con mucho interes, cumplimentando e.u se- 
..•uida á los artistas. La misa compuesta por Geiser 
se ha ejecutado el Mártes último en la iglesia de ..an
Roque, delante de un numeroso anditonu, en el que 
se ludlaban muchas notabilidades musicales, eiUie
ellas Sponlini y Donizetti. Esta composición gustó 
mucho.

darmstadt . - E I  teatro Darmstadt pnd.i»
servir de ejemplo á los directores de tea.ros d 

. I r í a  Ia n r i m a v c i a
j Servu uv s» » I

En el primer piso, una escalera conducía * Mi óperas. Cflsartocrt, de
granero, que representaba '»■» •<=‘■6'-» r o ' ^ ^  , jl J  f^iia del rcffimicnlo , de ILmizel».
toneles, Ac. En la invasión f,ancesa de 1809, fcr L ‘ Maugod; y los Ilmiono-

Subsiste aun, peto no conserva mas que 
y la distribución primitiva.

NOTICIAS NACIONALES.

! S ;  2  ^ 0 ; ¡ ^  . ’(Ía Novia de Oliente) es el U- 
Udo de una ópera nueva de Slnilh, que se ie,> 
sentaiá muy pronto en Daimsiadl; la hermana d 
¡este compositor, jóveu de diez y siete anos, can-
Uaiá el principal papel de esta obra.

MADRiDSile Setiembre, ^
Esta semana se pondrá regnlarmeirle ett escena . 

tina linda cometlia dcl joven poeta Villergas, que

Imprenta de EL COMERCIO, calle dcl Vcstuarii
número 97.
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